¡ACHIRA!

Nan krinzhara bedeade nubeira biebudha jumaraba krinzha phanuquiraka thashira ajuade nubura wagdita phanula.

Idi thasiraba iruphanuta wagaphanura nu auduara unuditha phanutha.

¡COMPAÑEROS!

Que los discursos sobre conservación de los recursos naturales no sólo sean de palabras, sino toda una realidad.

Si hoy conservamos lo que tenemos, mañana tendremos mucho más.



(Palabras de Dionisio Cabrera Mecha, miembro de la comunidad indígena Embera del Río Nuquí, Chocó, durante su intervención en el Primer Seminario Taller  de Manejo de Fauna con Comunidades Rurales. Santuario de Fauna y Flora de Iguaque, Enero 22-25 de 1996)



Presentación

Como respuesta al gran reto que la Constitución Política de Colombia plantea al reconocer la profunda vinculación entre medio ambiente y desarrollo económico y social y a que la concepción de desarrollo sostenible, asumida por la Cumbre de la Tierra en junio de 1992, se constituyó no sólo en un compromiso global para garantizar la supervivencia del planeta, sino también en la base fundamental de la Ley 99 de 1993, por la cual se crea el Ministerio del Medio Ambiente y se organiza el Sistema Nacional Ambiental (SINA), surge la imperiosa necesidad de crear dentro de las tantas tareas de transición y reestructuración, un documento que sirva para fijar las prioridades y planificar las acciones en materia de fauna silvestre.

En este sentido, y como resultado de un proceso de análisis y concertación liderado por el Ministerio del  Medio Ambiente, con la participación de diferentes instancias del Sistema Nacional Ambiental y de gremios, universidades, empresas privadas y organizaciones no gubernamentales, fueron aprobadas por el Consejo Nacional Ambiental en su versión del mes de octubre de 1997, las líneas de acción estratégicas que a corto, mediano y largo plazo permitirán reorientar y ajustar la gestión ambiental para la conservación, investigación, valoración, uso y manejo de la fauna silvestre, a las nuevas realidades sociales y económicas del país.

Teniendo como punto de partida las líneas estratégicas así definidas, se aprobaron igualmente las acciones específicas a realizar en el tema durante la etapa final de ejecución del Plan Nacional de Desarrollo Ambiental 1994-1998, conocido como Salto Social hacia el Desarrollo Humano Sostenible, y como complemento de políticas y acciones relacionadas con el recurso, a través de un Plan de Acción a ejecutar durante el período 1997-1998, el cual deberá ser acogido al interior del Sistema Nacional Ambiental, bajo las respectivas competencias para la administración y manejo de la fauna silvestre.

Debe señalarse que las directrices trazadas aquí, se aplican a la fauna terrestre y acuática del país, entendida ésta como el conjunto de especies animales que no han sido objeto de domesticación o han regresado a su estado salvaje. Se espera, por lo tanto, que el presente documento contribuya a la comprensión de la situación actual del recurso y a la adopción de lineamientos y estrategias que garanticen el desarrollo de una gestión en materia de fauna silvestre encaminada a responder a la dimensión ambiental en que se ha definido el desarrollo mundial de los últimos años, a la política de conservación y uso sostenible de los recursos naturales renovables del país y a la necesidad de encauzar las acciones que diferentes entidades del Estado colombiano y la sociedad civil vienen realizando sobre el tema.

EDUARDO VERANO DE LA ROSA

Ministro del Medio Ambiente
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Introducción

La definición de un marco de gestión que permita establecer, planear, canalizar y evaluar los esfuerzos hacia el uso y conservación de la fauna silvestre, acorde con la realidad ambiental, social, económica y cultural del país, debe fundamentarse en el conocimiento de la problemática que encierra hasta el momento el estado de las poblaciones silvestres, de las limitantes que eventualmente podrían retardar u obstaculizar la adopción de dicho marco y de las potencialidades que deben aprovecharse para optimizar la administración del recurso.

A partir de un diagnóstico general en el que se consideran aspectos fundamentales para la definición de elementos de gestión en la materia, se hace posible la formulación de acciones cuya implementación, a corto, mediano y largo plazos, propenda por una armonización entre los diferentes esquemas de uso y aprovechamiento del recurso, sin afectar la permanencia y funcionalidad de las poblaciones naturales.

Para dar cumplimiento al marco político que se propone, se han establecido cuatro estrategias básicas que permitirán orientar las acciones gubernamentales y no gubernamentales, teniendo en cuenta la reorganización administrativa a la luz de la Ley 99 de 1993, sus decretos reglamentarios y otras normas complementarias. 

En este contexto, el uso sostenible, la recuperación y manejo de poblaciones silvestres, el fortalecimiento de los instrumentos de apoyo y la modernización de las gestiones pública y privada, señalan los temas fundamentales a partir de los cuales se desarrollarán unas líneas de acción que orienten la formulación, priorización, promoción, evaluación y fortalecimiento de los planes, programas, proyectos y acciones en materia de fauna silvestre.

Se busca así que los lineamientos de política definidos en este documento sean acogidos a nivel nacional como un esquema que permita posicionar a la fauna silvestre en un lugar prioritario dentro de la agenda política, institucional, económica y social del país, con el fin de que las acciones formuladas a corto y mediano plazos estén apropiadamente coordinadas y orientadas al cumplimiento de metas a largo plazo.





Diagnóstico



La diversidad de la fauna silvestre constituye uno de los componentes de mayor significado en el patrimonio natural de nuestro país, con una representación parcial de 454 especies de mamíferos1, 1.752 de aves2, 475 de reptiles3,  583 de anfibios4, 1.089 de arácnidos5, 2.000 de himenópteros6 y aproximadamente 4.500 especies registradas de peces. A nivel global, esta riqueza sitúa a Colombia en el primer lugar en número de especies de aves, en el segundo respecto a anfibios y en el tercero respecto a primates, reptiles y mariposas.

Los recursos pesqueros, considerando como tal a los recursos hidro�biológicos7 susceptibles de extracción, incluyendo peces, crustáceos y moluscos, no tienen una cifra cierta de estima. Sin embargo, entre los peces, 361 especies son consideradas comercialmente importantes, con una representación de 281 en aguas marítimas y 80 en aguas continentales.

A nivel nacional la fauna ha sido y es fuente importante de proteína animal para las comunidades rurales, las cuales representan 27% de la población total, incluyendo 900.000 habitantes de diversas etnias indígenas. En la región amazónica se extrae anualmente un número aproximado de 4.000.000 de individuos de diferentes especies de fauna silvestre, representando 40.000 toneladas de carne8, de los cuales una porción significativa contribuye a la dieta de los pobladores rurales.

Algunas especies de fauna silvestre han venido, además, posicio�nándose como base de una industria que ha cobrado importancia en la captación de divisas al constituirse en un renglón no tradicional de las exportaciones del país, a partir de individuos y productos obtenidos mediante la zoocría o cría en cautiverio. Actualmente, Colombia produce a través de la zoocría, pieles y carne de babilla (Caiman crocodilus) y de chigüiro (Hydrochaeris hydrochaeris), y animales vivos de iguana (Iguana iguana), boa (Boa constrictor) y lobo pollero (Tupinambis nigropunctatus). Estos productos surten la demanda de países como Estados Unidos, Tailandia, Singapur, Japón, Italia, Francia, China y México, entre otros.

Por su parte, la pesca constituye un aporte fundamental en la dieta y modos de vida de muchos colombianos, entre los cuales se cuentan 19.267 pescadores artesanales en aguas marítimas y 52.000 en aguas continentales9. El consumo aparente a nivel nacional ha oscilado históricamente entre 2,5 y 4,5 Kg/per cápita/año9, aunque en sectores poblacionales de las costas Pacífica y Atlántica, las regiones de la Amazonia y la Orinoquia y en la cuenca del Magdalena existe un altísimo componente de autocon�su�mo, llegando a cifras de 40 Kg/per cápita/año.

Desafortunadamente, esta riqueza biológica se ha visto severamente afectada por numerosas actividades. La extrapolación de actividades productivas desarrolladas inicialmente en la región Andina hacia zonas selváticas marginales únicas y de gran fragilidad, con modelos de desarrollo que no concilian el interés económico con la conservación del medio ambiente y los recursos naturales renovables, han originado alteración y contaminación de los hábitats.

Así mismo, numerosas poblaciones silvestres han permanecido en niveles críticos luego de la indiscriminada extracción comercial de finales del siglo pasado y mediados del presente. Actualmente, la demanda de individuos, pieles o productos de especies de fauna silvestre en el mercado ilegal internacional, que mueve una cifra aproximada a los 6.300 millones de dólares anuales10, sigue siendo la causa de una severa presión de caza sobre varias especies, pudiendo llevarlas en algunos casos al borde de la extinción. Contínuamente se realizan operativos de control a partir de los cuales se llevan a cabo numerosos decomisos, situación que genera una problemática adicional por cuanto existen serias dificultades en torno al mantenimiento, rehabilitación y reubicación de ejemplares decomisados, al no disponer de la infraestructura y de la capacidad técnica y administrativa necesarias. Para este fin, se cuenta solamente con el apoyo de algunos centros de rehabilitación y zoológicos, lo que ha propiciado que progresivamente se desdibuje el papel de estos últimos.

Aun cuando la zoocría ha permitido la recuperación de algunas poblaciones silvestres fuertemente diezmadas por la cacería comercial en las décadas pasadas, hoy no existe un programa de repoblación técnicamente sólido que permita destinar apropiadamente las cuotas provenientes de la actividad a este propósito. Como consecuencia, se presentan acciones apresuradas de liberación, en algunos casos sin suficiente fundamento científico, sobre las que no se practica ningún tipo de seguimiento para evaluar el impacto ecológico, genético y sanitario, entre otros, sobre las poblaciones silvestres y sobre el ecosistema en general.

El inadecuado manejo de los recursos pesqueros y la sobrepesca, tanto en aguas dulces como marítimas, ha ocasionado que algunas especies se encuentren en riesgo de extinción, lo que se refleja en la reciente discusión en torno al tema de la ordenación pesquera que apunte hacia una pesca responsable, a la conservación de la biodiversidad, a la aplicación del principio precautelatorio y de los criterios de Rendimiento Máximo Sostenible y Rendimiento Máximo Económico, buscando integralmente que los recursos tengan vigencia biológica y sigan cumpliendo su papel como soporte del desarrollo socioeconómico11.

La fragmentación de los bosques como resultado de la proliferación de cultivos ilícitos y del avance de la colonización y de la frontera agrícola es�tá generando aislamiento de las especies y disminución de las poblaciones hasta el punto que éstas ya no son biológicamente estables, debido a que no es posible mantener el equilibrio genético y la oferta de nichos ecológicos resulta insuficiente.

Esta situación se torna más crítica si se tiene en cuenta que a pesar de que el país cuenta con un sistema de áreas protegidas con 46 unidades que cubren una extensión superior a 9.000.000 de hectáreas, de las cuales nueve son Santuarios de Fauna y Flora, varias zonas representativas por su riqueza biológica o por ser centros de endemismo y especiación, permanecen aún fuera del sistema y son objeto de contínuos procesos de degradación. Un indicativo de esta situación es que para 1978 Hernández-Ca�macho definió 117 áreas potenciales para ingresar al Sistema de Áreas Protegidas, varias de las cuales han perdido su representatividad y no se consideran como tales actualmente. Existen también planteamientos en torno a la necesidad de establecer corredores biológicos que permitan el intercambio genético y el equilibrio dinámico de las poblaciones en general sin que hasta ahora se haya concretado ninguna acción al respecto.

Los recursos hidrobiológicos y pesqueros de aguas continentales están sometidos a toda suerte de agentes de alteración de los ecosistemas, entre los que se encuentran: vertimientos de cloruros por encima de los niveles legalmente permitidos, derrames de hidrocarburos, aporte de metales pesados, contaminación por fungicidas, plaguicidas e insecticidas y disposición de residuos sólidos12 y de aguas servidas de fuentes industriales y domésticas. En aguas continentales la pérdida del espejo de agua está llegando a cifras que llaman a la reflexión.

De otra parte, las expectativas de cría en cautiverio y actividades como la acuicultura, han llevado en algunos casos a la introducción de especies foráneas y/o transplante de especies nativas, que están ocasionando alteración de la biodiversidad, erosión genética, y desequilibrios ecológicos poco estudiados, particularmente con relación a posibles efectos y competencias sobre las poblaciones nativas, desde el punto de vista sanitario, trófico, reproductivo y espacial, entre otros13.

Frente a la problemática causada por los factores mencionados, el manejo y la administración de la fauna silvestre ha enfrentado numerosas limitantes que obstaculizan la implementación de acciones encaminadas a garantizar su protección como componente irreemplazable en los ecosistemas, y su mantenimiento como fuente permanente de beneficios para la población humana.

Dichas limitantes han sido consecuencia, en gran medida, del bajo reconocimiento del valor que reviste la fauna silvestre, en términos ecológicos, económicos, sociales, científicos, culturales y éticos. Existe, por el contrario, una visión generalizada bajo la concepción de lo estético o, como en el caso de los recursos pesqueros, bajo un criterio exclusivamente económico, que desconoce la integralidad y potencialidad del recurso.

Precisamente esta visión ha sido una de las más relevantes circunstancias que más han limitado la asignación de recursos de inversión, con la consecuente deficiencia en recursos humanos y logísticos requeridos para atender todas las áreas de administración y manejo. Igualmente contribuye a esta situación el hecho de que la gestión en fauna silvestre se ha caracterizado por tener un tratamiento secundario dentro de la política integral de conservación de los bosques y por carecer de lineamientos es�pecíficos de política que permitan orientar, gestionar recursos y planificar a largo, mediano y corto plazo las acciones necesarias para garantizar su protección, uso y aprovechamiento sostenible.

Adicionalmente, la normatividad en fauna silvestre es poco conocida, voluminosa, dispersa y no responde a los cambios en el esquema administrativo y a los avances científicos y tecnológicos de los últimos años, dificultando su aplicación efectiva o, en otros casos, obstaculizando las iniciativas para el aprovechamiento del recurso e incluso el desarrollo científico y tecnológico en este campo.

Como consecuencia de las deficiencias anotadas, las medidas de planificación, manejo y control o no se han implementado o han sido tardías, llevando a la sobreexplotación de las poblaciones naturales y/o degradación de sus hábitats. Cabe mencionar que como respuesta a dicha carencia, en numerosos sectores han prevalecido esquemas basados preferen�cialmente en consideraciones de tipo económico-empresarial, de comercio externo y de acceso selectivo y/o libre a los recursos, que no reconocen la fragilidad estructural y dinámica de las poblaciones silvestres.

La carencia de planificación se refleja también en la ausencia de programas a largo plazo para la investigación y formación de investigadores y administradores. Es ésta una de las razones por las cuales se ha dificultado contar con una base sólida e integral de información y mantenimiento de la memoria institucional, a partir de lo cual se sustenten y retroali�menten acciones efectivas para evitar o disminuir el impacto sobre las poblaciones, principalmente debido a la dispersión del conocimiento que se ha construido en el país sobre la fauna silvestre, así como de la información relativa al estado real de las poblaciones, los niveles de extracción y su disponibilidad como recurso potencialmente utilizable.

Por otra parte, el aprovechamiento irracional de algunas especies se ve agravado por la ausencia de planes de manejo a nivel nacional. Las pocas investigaciones y experiencias de manejo que se han desarrollado son en su mayoría acciones aisladas a nivel regional, que por falta de mecanismos de coordinación han llevado en algunos casos a la duplicidad o pérdida de esfuerzos e inversiones. Además, han carecido de una clara definición por parte del Estado y, en gran medida, han respondido únicamente a la orientación particular de universidades y organizaciones no gubernamentales. No obstante, existen algunos programas y acciones para la conservación de la fauna silvestre con muy buenos resultados que requieren ser fortalecidos y extendidos a otras especies cuya atención es prioritaria.

Otro factor para tener en cuenta es la carencia de métodos apropiados y de paquetes tecnológicos ajustados tanto a las condiciones particulares que prevalecen en las diferentes regiones del país, como a las necesidades de la población, que ha limitado el desarrollo de alternativas sostenibles de aprovechamiento que puedan consolidarse como base de una estrategia de conservación para involucrar efectivamente el uso del recurso en el desarrollo económico del país. Adicionalmente, no se cuenta con una base integral sobre la cual se pueda avanzar en la valoración del recurso y distribución equitativa de los beneficios derivados de su aprovechamiento, o su apropiación como fuente de recursos para inversión en programas de investigación, manejo y conservación de las poblaciones silvestres.



II. Elementos de Política

A continuación se definen los elementos de política bajo los cuales se busca encauzar las acciones que se desarrollen en el país. En relación con la fauna silvestre, las entidades del Sistema Nacional Ambiental adoptarán los lineamientos aquí planteados y se responsabilizarán de elaborar planes, programas, proyectos; identificar los recursos; convocar y fomentar la participación de los diferentes sectores comprometidos y establecer indi�cadores o elementos de evaluación permanente para el seguimiento a la gestión.

1.	Principios

La gestión ambiental en fauna silvestre está enmarcada en el conjunto de principios fundamentales desarrollados por la Ley 99 de 1993, los cuales se dirigen, entre otros, a asegurar que la conservación y el uso sostenible de los recursos naturales renovables sean temas de inaplazable consideración en los procesos de toma de decisiones tanto a nivel público como privado. Dentro de dicho conjunto, se busca aplicar los siguientes principios:

•	La fauna silvestre, como parte fundamental del patrimonio biológico del país, debe protegerse para garantizar el mantenimiento de las po�blaciones naturales y el equilibrio de los sistemas naturales a los cuales pertenece.

•	El manejo sostenible de la fauna silvestre es fundamental en el proceso de desarrollo económico y social del país para satisfacer en forma equitativa las necesidades de las generaciones presentes y mantener abiertas, al mismo tiempo, opciones de bienestar a las generaciones futuras.

•	La utilización y aprovechamiento de la fauna silvestre en el país debe obedecer a una unidad de criterio nacional para el manejo sostenible del recurso, como producto de un trabajo concertado entre el Gobierno, la comunidad y los distintos sectores económicos, académicos y científicos del país.

•	La gestión en materia de fauna silvestre debe propender por la valoración de la misma, a través del reconocimiento de su potencial y de la apli�cación de principios éticos que generen una conciencia de respeto hacia el recurso.

•	El manejo y la administración de la fauna en el país deben responder a la experiencia obtenida a partir de la investigación científica y tec�nológica, y a la validación del conocimiento empírico y tradicional co��mo fuente y herramienta básica para la obtención de información. Sin embargo, el principio de precaución prevalecerá en las actuaciones de las autori�dades ambientales y de los particulares.

2.	Objetivos

Objetivo General

Generar las condiciones necesarias para el uso y aprovechamiento sostenible de la fauna silvestre como estrategia de conservación de la biodiversidad y alternativa socioeconómica para el desarrollo del país, garantizando la permanencia y funcionalidad de las poblaciones naturales y de los ecosistemas de los cuales hacen parte.

Objetivos Específicos

Fomentar y optimizar el uso sostenible de la fauna como alternativa socioeconómica de la población humana y como estrategia de conservación de los sistemas naturales, a partir de su inclusión activa en la economía nacional.

Revertir los procesos conducentes al desequilibrio de las poblaciones y a la extinción de las especies de fauna silvestre e implementar mecanismos que garanticen el mantenimiento de las mismas.

Consolidar una base de conocimiento e información sobre la fauna silvestre que sirva de apoyo permanente tanto en el campo científico y tecnológico como en los procesos administrativos y de toma de decisiones.

Fortalecer la estructura administrativa y social para la gestión ambiental en materia de fauna silvestre.

3. Estrategias y líneas de acción

La gestión de la fauna silvestre en el país se orientará hacia un desarrollo paralelo y complementario de las siguientes cuatro estrategias:

•	Uso sostenible del recurso

•	Recuperación y manejo de poblaciones silvestres

•	Fortalecimiento de los instrumentos de apoyo

•	Modernización de la gestión

Dichas estrategias deberán mantenerse a largo plazo buscando propender por la conservación del recurso, a través de la formulación y ejecución de planes, programas y proyectos, y del fortalecimiento de los entes directa o indirectamente relacionados con la administración, para el desarrollo de las funciones que les competen en este tema.

En este marco, los recursos captados y asignados para la gestión en fauna silvestre serán destinados, de manera prioritaria, al desarrollo de las líneas de acción definidas a continuación.

Uso sostenible del recurso

n Fomentar el uso sostenible

El aprovechamiento de la fauna deberá enmarcarse dentro del principio de sostenibilidad biológica y económica, para lo cual se buscará conciliar la oferta natural del recurso frente a su demanda y a las posibilidades de desarrollo para la optimización de su aprovechamiento.

Con el objeto de incorporar el uso sostenible de la fauna silvestre en la producción agropecuaria y en la economía campesina, se adelantarán acciones que permitan identificar especies promisorias, evaluar y fortalecer iniciativas comunitarias e integrar efectivamente el aprovechamiento del recurso en sistemas productivos rurales. 

Con este fin, los Institutos de Investigación en conjunto con las Corporaciones Autónomas Regionales (CAR)14 desarrollarán actividades para la evaluación de la oferta ambiental y demanda potencial, así como para la evaluación de sistemas tradicionales de uso, que permitan avanzar en la determinación de especies o poblaciones específicas promisorias susceptibles de aprovechamiento, y en el establecimiento de las regulaciones es�pecíficas para acceder a su utilización.

Los ministerios de Agricultura y del Medio Ambiente impulsarán la integración del uso sostenible de la fauna silvestre en sistemas de producción, mediante modelos de desarrollo comunitario y formas alternativas de aprovechamiento, a partir de la evaluación y fortalecimiento de iniciativas que surjan de las comunidades, especialmente en áreas de atención prioritaria como frentes de colonización, zonas de amortiguación del Sistema de Áreas Protegidas, áreas de reinserción y regiones afectadas por cultivos ilícitos.

Bajo la coordinación de las CAR con el apoyo de las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos, el Ministerio de Desarrollo, la Presidencia de la República, Corpoica, universidades, Umatas y Organizaciones no Gubernamentales, se implementarán proyectos piloto basados en meto�dologías como la cría en cautiverio, el rancheo o la cosecha de especies de fauna con potencial de uso, y de la promoción de sistemas de uso pasivo tales como el ecoturismo y la observación. Con este fin, el Ministerio del Medio Ambiente, con el apoyo de las demás instituciones del SINA, establecerán cuotas de extracción de acuerdo al estado de las po�blaciones silvestres y la potencialidad del mercado.

Las CAR y las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos, con el apoyo de organismos como el Sena y las Umatas establecerán mecanismos de transferencia tecnológica que garanticen la difusión de aquellas iniciativas con resultados exitosos. Igualmente, el Ministerio del Medio Ambiente, en conjunto con el Ministerio de Desarrollo, el Ministerio de Comercio y las organizaciones no gubernamentales, con la participación del sector privado, diseñarán e im�ple�men�tarán estrategias de mercadeo de los ejemplares y productos derivados de la fauna silvestre.

El sector productivo y el Gobierno Nacional propenderán por optimizar la actividad de la zoocría mediante la diversificación, el mejoramiento de la calidad e incremento del valor agregado de los productos y servicios y la especialización de la cadena productiva. Con este propósito, el Ministerio del Medio Ambiente, en concertación con el Ministerio de Desarrollo Económico y el sector privado fomentarán el desarrollo de paquetes tecnológicos agroindustriales de cría de especies promisorias y la adopción de tecnologías para incrementar la producción de artículos procesados y manufacturados. Igualmente, el Ministerio del Medio Ambiente, en conjunto con las CAR, las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos, el Ministerio de Comercio Exterior, la Consejería Económica y de Competi�tividad de la Presidencia y el sector privado, concertarán las cuotas de ex�portación, adelantarán pactos de competitividad y propenderán por la intensificación del uso de tecnologías limpias y la especialización de las granjas. Dicha especialización se orientará a particularizar proyectos de reproducción, cría e incubación o levante, de tal manera que en granjas diferentes se desarrollen fases distintas del ciclo biológico de las especies.

El Ministerio del Medio Ambiente, las CAR, las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos, los Institutos de Investigación y el sector privado, trabajarán en pro de intensificar el papel de la zoocría como estrategia de conservación, a partir del establecimiento de programas de conservación de hábitats y poblaciones silvestres, en especial para el monitoreo, seguimiento y eventual recuperación de especies objeto de cría, y del diseño e implementación de servicios ambientales tales como ecoturismo, apoyo a programas de manejo de fauna decomisada, etc.

La conservación de especies de fauna silvestre en condiciones ex situ se fortalecerá mediante la orientación de su aprovechamiento de la fauna silvestre en zoológicos y acuarios a lo largo del territorio nacional bajo el marco del “Plan Nacional de Colección para Zoológicos y Acuarios”, liderado por el Ministerio del Medio Ambiente, el Instituto Alexander von Humboldt y la Asociación de Parques Zoológicos y Acuarios (Acopazoa). En este sentido, dicho Plan contemplará la adecuación de estos centros en términos de su especialización por grupos taxonómicos y de la ubicación geográfica, como punto de partida para el fortalecimiento de su papel educativo y desarrollo de actividades específicas de conservación.

Las CAR y las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos, en coordinación con el sector privado y gremios, promoverán la implementación de mecanismos que faciliten la evaluación y proyección del uso de especímenes en circos, zoocriaderos, acuarios y zoológicos entre otros, hacia su desempeño como centros de conservación ex-situ, para lo cual se adoptará un sistema de marcaje e identificación de especímenes.

La caza y pesca deportiva además de cumplir su fin recreativo, deberá servir de base para las acciones que con fines de conservación de las poblaciones naturales de fauna se diseñen e implementen a nivel regional o nacional. Con este propósito, el Ministerio del Medio Ambiente, con apoyo de las CAR, el sector privado y las Organizaciones no gubernamentales  definirán criterios para la regulación y manejo integral de reservas de caza y pesca.

En materia de acceso a los recursos hidrobiológicos, los Institutos de Investigación, las CAR y el INPA, evaluarán la oferta natural actual de dichos recursos y establecerán los criterios regionales para su acceso, manejo y administración. Con base en tales criterios, los Ministerios del Medio Ambiente y Agricultura y Desarrollo Rural definirán las cuotas de extracción, comercialización y transformación para especies objeto de aprovechamiento, como marco sobre el cual el INPA y demás entes nacionales involucrados con la actividad pesquera administrarán los recursos pesqueros.

n Disminuir el uso no sostenible

El enfoque dado a las acciones orientadas al uso no sostenible de la fauna silvestre deberá considerar la problemática cultural y socioeco�nómica que éste representa para las comunidades, sin dejar de lado las acciones de carácter policivo necesarias para su control.

En este contexto, el Ministerio del Medio Ambiente en conjunto con las CAR y las entidades de carácter científico vinculadas al SINA adelantarán actividades orientadas a la adopción de alternativas productivas para el aprovechamiento sostenible de especies de particular importancia comercial o como recurso de subsistencia, tanto a través de la identificación de actividades de uso que afectan o podrían afectar el mantenimiento y equilibrio de las poblaciones silvestres como de la sustitución de las mismas por prácticas ambientalmente sos�tenibles. Con este propósito, se implementarán proyectos productivos en los cuales se hagan partícipes el sector privado y las comunidades rurales, a partir de estudios de facti�bilidad ambiental y socioeconómica.

El Ministerio del Medio Ambiente, las CAR y las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos, con el apoyo de las entidades poli�civas del país, definirán los mecanismos necesarios para adelantar el seguimiento y evaluación permanente del tráfico ilegal, así como para disminuir el tráfico de especímenes y productos de fauna silvestre, especialmente mediante la optimización de las medidas de control en los puertos de exportación y terminales aéreos, terrestres y marítimos, así como en lugares potenciales de comer�cialización como plazas de mercado y otros establecimientos comerciales.

Los procesos judiciales deberán tener el apoyo técnico y jurídico necesarios para su desarrollo y aplicación de sentencias. En ello entidades como la Fiscalía General de la Nación, la Policía Nacional, la Dirección de Aduanas y el Departamento Administrativo de Seguridad (DAS) realizarán las labores de inteligencia y aporte de pruebas judiciales requeridas para el desmantelamiento de redes de traficantes de fauna, y apoyarán a las entidades del SINA en el cumplimiento de sus funciones y en las actuaciones administrativas derivadas del aprovechamiento ilícito de la fauna.

La Autoridad Administrativa CITES, en coordinación con la Interpol, adoptarán mecanismos para el control del tráfico ilegal mediante el trabajo permanente y conjunto con las demás Autoridades Administrativas CITES.  

Bajo la coordinación del Ministerio del Medio Ambiente y la directa ejecución de las CAR y las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos con el apoyo del sector privado y las Organizaciones no Gubernamentales, se definirán pautas y procedimientos para el manejo de ejemplares y productos de fauna silvestre objeto de decomiso, mediante la puesta en marcha de una “Estrategia Nacional de Manejo de Fauna Decomisada”, a partir de la cual se optimice la función que dichos espe�címenes puedan cumplir. Para tal fin, se im�plementarán centros de recepción y atención básica distribuidos estratégicamente a lo largo del territorio nacional, en donde se determinará la des���tinación final de dichos es�pecímenes. Tal destinación incluirá como opciones la rehabilitación y/o reubicación en sistemas naturales, en estaciones biológicas, zoológicos, acuarios u otros establecimientos, el montaje de redes de solidaridad y la eutanasia.

Recuperación y manejo de poblaciones silvestres

n Integrar criterios en los procesos de zonificación y ordenamiento ambiental del territorio

La conservación de las especies de fauna deberá concebirse como un instrumento determinante para el manejo de hábitats y por ende de los sistemas naturales. Por consiguiente, se tendrán en cuenta los elementos que desde el punto de vista biológico, económico y socio-cultural garanticen la conservación y uso sostenible de las poblaciones silvestres buscando minimizar los factores que amenazan el recurso.

El Ministerio del Medio Ambiente, en coordinación con las CAR, las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos, los Institutos de Investigación y otras entidades científicas vinculadas, establecerán una línea de base para la definición e integración de criterios que garanticen la conservación y el manejo de la fauna silvestre en los procesos de zonifi�cación y ordenamiento ambiental del territorio.

Las entidades del Sistema Nacional Ambiental formularán y coordinarán programas dirigidos a la evaluación y monitoreo de las poblaciones silvestres en sus áreas naturales de distribución, considerando la estan�darización y homologación de metodologías requeridas. Paralelamente, los programas de inventario, censo, evaluación y monitoreo que vienen realizándose en el territorio nacional serán evaluados y fortalecidos para garantizar su continuidad a largo plazo, a través del apoyo técnico y científico de los Institutos de Investigación y demás instituciones vinculadas.

Se adelantarán programas mediante los cuales se identificarán patrones biogeográficos y se formularán y aplicarán modelos predictivos sobre la distribución de las especies, a través de la implementación de Sistemas de Información Geográfica como herramienta de análisis para el monitoreo de la variación espacial y temporal de las poblaciones y de los factores que inciden sobre las mismas.

A partir de la determinación en torno a la distribución de las especies y de los factores y procesos que las afectan, el Ministerio del Medio Ambiente con el apoyo de los Institutos de Investigación, las CAR y las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos definirán los criterios generales para el establecimiento y manejo de áreas destinadas a la extracción, repoblación, protección y manejo de fauna silvestre, tanto bajo administración gubernamental, como de la sociedad civil. En este proceso, el Ministerio del Medio Ambiente definirá los criterios generales y las CAR y las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos asumirán la responsabilidad local en el establecimiento y manejo de dichas áreas.

Las CAR y las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos definirán e implementarán mecanismos que permitan controlar y mitigar el impacto de la fauna silvestre cuando ésta constituya una amenaza desde el punto de vista social, económico o ecológico, los cuales se aplicarán sin desmedro del equilibrio biológico.

Los criterios y mecanismos definidos a partir de las acciones mencionadas deberán integrarse por parte de las CAR, las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos y de las entidades territoriales, a los planes, programas y proyectos de desarrollo a nivel departamental y municipal, así como a la zonificación, ordenamiento y regulación de resguardos indígenas y de las áreas objeto de la Ley 70/93 y de la Ley 160/94, con la participación de la Presidencia de la República y entidades como el Incora y el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural.

Las políticas sectoriales y los responsables de actividades que generen impacto sobre las poblaciones silvestres propenderán porque el desarrollo económico del país no afecte negativamente la permanencia y fun�cionalidad de las poblaciones de fauna silvestre. Con este propósito, los Ministerios del Medio Ambiente, de Desarrollo Económico y de Agricultura y Desarrollo Rural, definirán los instrumentos de coordinación con los sectores de la producción agropecuaria e industrial a fin de integrar criterios, normas y procedimientos requeridos para asegurar la conservación y uso adecuado de la fauna silvestre.

Por su parte, el Ministerio del Medio Ambiente, a través de la Unidad Administrativa Especial del Sistema Nacional de Parques Nacionales Naturales y en coordinación con las CAR, las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos y los Institutos de Investigación, orientarán acciones que garanticen el equilibrio de las comunidades biológicas e involucren la participación activa de la población local y/o de los sectores comprometidos, mediante la identificación de áreas de conservación estratégica y corredores biológicos y la implementación de planes de manejo de dichas áreas.

n Recuperar y manejar las poblaciones amenazadas

La recuperación y el manejo de las poblaciones de fauna silvestre amenazadas en el país se llevarán a cabo en el marco de un “Plan Estratégico para la Recuperación de la Fauna Colombiana Amenazada”, el cual contará con la participación de entidades del sector gubernamental y no gubernamental y de grupos de expertos, bajo la coordinación del Ministerio del Medio Ambiente, las CAR, las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos y los Institutos de Investigación.

A través de dicho Plan, el Ministerio del Medio Ambiente y el Instituto Alexander von Humboldt liderarán un proceso de consulta a nivel nacional, mediante el cual se definirán y aplicarán criterios para la categori�zación de las especies de acuerdo a su status, potencial de uso, nivel de conocimiento, importancia ecológica y factores de amenaza, entre otros. Una vez se identifiquen y categoricen los taxa de vertebrados e invertebrados en el país, se diseñarán y formularán los programas, proyectos y actividades que en el orden regional y nacional se requieran para garantizar la recuperación de las especies amenazadas, priorizando sobre aquellas en peligro crítico.

En el caso de aquellas especies amenazadas que representan un recurso importante en términos de su aporte proteínico a grupos humanos, el Ministerio del Medio Ambiente, en conjunto con las CAR y las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos impulsarán la adopción de prácticas ambien�talmente sostenibles con participación activa de las comunidades comprometidas.

El impacto generado sobre las especies y poblaciones nativas de fauna silvestre por efecto de la introducción de especies foráneas y trasplante de especies nativas, será disminuido mediante la regulación, control y seguimiento de dichas actividades. En este sentido, el Ministerio del Medio Ambiente, las CAR, los Institutos de Investigación y el INPA adelantarán un diagnóstico de la situación a nivel nacional e implementarán proyectos de evaluación y monitoreo conforme a las prioridades identificadas en el diagnóstico. El Ministerio establecerá los mecanismos, procedimientos, y criterios de orden económico, social y biológico que serán tenidos en cuenta para el otorgamiento de licencias ambientales y la realización de los estudios de impacto ambiental requeridos.

Fortalecimiento de los instrumentos de apoyo

n Consolidar el conocimiento sobre la fauna silvestre

Como base fundamental de la gestión ambiental para la conservación y manejo de la fauna silvestre, se fomentará la consolidación del conocimiento de tal manera que se facilite la toma de decisiones, la valoración del recurso y el fortalecimiento de la capacidad de negociación del país. Este proceso se realizará a partir de la recuperación del conocimiento científico y tradicional, el desarrollo científico y tecnológico y el fortalecimiento de la capacidad investigativa.

En este contexto, el Ministerio del Medio Ambiente y el Instituto Ale�xander von Humboldt liderarán un diagnóstico preliminar del estado de avance del conocimiento y revisarán las investigaciones desarrolladas o que se vienen desarrollando sobre la fauna silvestre, con el fin de evaluar su continuidad en términos tanto de la identificación de los alcances, prioridad, importancia, deficiencias y limitantes, como de los ajustes que se requieran.

Paralelamente, el Ministerio del Medio Ambiente, los Institutos de Investigación y otras entidades de carácter científico, en el marco del Sistema Nacional de Investigación Ambiental, definirán líneas de investigación, priorizarán, orientarán y fomentarán la implementación de planes, programas y proyectos a mediano y largo plazo dirigidos a proveer el apoyo científico y técnico a las entidades del SINA, al gobierno Nacional y a la sociedad civil en general y a fortalecer la capacidad de negociación del país en el ámbito internacional.

Para la ejecución de los programas y proyectos así definidos, los Institutos de Investigación, en concertación con Colciencias, promoverán la canalización de recursos que permitan incrementar y mejorar el conocimiento sobre las poblaciones y dinámica de las especies de fauna silvestre, así como de los procesos económicos, sociales y culturales que ejercen impacto sobre las mismas. Estos programas deberán considerar la recuperación del conocimiento tradicional de la biología y uso de la fauna silvestre y la aplicación y armonización de los mismos a la realidad nacional, en especial sobre especies en estados críticos o con potencial económico, de acuerdo a los resultados de procesos previos de consulta y análisis previos.

Los Institutos de Investigación, las CAR, las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos, Corpoica, las universidades, las Organizaciones no Gubernamentales y el sector privado fomentarán el desarrollo tecnológico y productivo con base en el aprovechamiento de la fauna silvestre, mediante la promoción de proyectos de investigación aplicada, el establecimiento de experiencias piloto y la generación y adopción de paquetes tecnológicos.

El Ministerio del Medio Ambiente, en conjunto con los Institutos de Investigación, adelantarán estudios que permitan caracterizar el valor de la fauna en términos ecológicos, económicos, científicos, sociales y culturales, a fin de que se incluya en su verdadera dimensión en las cuentas ambientales del país.

El desarrollo científico y tecnológico estará apoyado por la organización y el fortalecimiento de la capacidad investigativa en el país frente al potencial que reviste la fauna silvestre. En este aspecto, se promoverá la conformación de grupos de expertos y, en el marco del Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología, se considerarán estímulos a los investigadores que contribuyan al conocimiento y desarrollo tecnológico en esta materia.

n Diseñar e implementar sistemas de información

Con el fin de asegurar el flujo permanente de información entre las en�ti�dades a cargo de su producción y protección, y de éstas con los receptores o usuarios de la misma, la información sobre fauna silvestre se recopilará en una base de datos centralizada en el Ministerio del Medio Ambiente, conformándose como un nodo compatible con el Sistema Nacional de Información Ambiental, de tal forma que se permita el seguimiento, con�trol de acceso, integración y cruce de la misma.

El Ministerio del Medio Ambiente en conjunto con el IDEAM liderarán un proceso orientado al acopio, validación, actualización, organización y evaluación de la información derivada de la investigación científica básica y aplicada y del patrimonio cultural representado en el conocimiento tradicional sobre la fauna silvestre, así como aquella de tipo legal y administrativo relacionada con el aprovechamiento, manejo de poblaciones silvestres, actividades de fomento, culturales y recreativas y, en general, de las actividades que impactan o se relacionan con la fauna silvestre.

Para este fin, las entidades del SINA identificarán las fuentes actuales y potenciales de información así como los niveles y características de la demanda. Igualmente, el Ministerio del Medio Ambiente, los Institutos de Investigación, las CAR, las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos y la Autoridad Científica CITES de Colombia propenderán por la recuperación de la memoria institucional en este campo.

Las colecciones de fauna silvestre mantenidas a lo largo del territorio nacional servirán de apoyo en el desarrollo de investigaciones, en estudios de sistemática animal  y en estudios de impacto ambiental, a través de su especialización biogeográfica o zoológica y de la implementación del Registro Nacional de Colección, bajo el liderazgo del Ministerio del Medio Ambiente y del Instituto Alexander von Humboldt.

n Educar, informar, sensibilizar y concientizar

La socialización en torno a la importancia de la fauna silvestre será garantizada a través de la educación, sensibilización y concientización de los diferentes sectores de la población y de la divulgación oportuna de la información sobre el recurso.

En este marco, los Ministerios del Medio Ambiente y de Educación li�derarán un proceso participativo mediante el cual se proporcionarán fundamentos y criterios a incluir en programas de educación formal y no formal, dirigidos a la información, sensibilización y concientización sobre la necesidad de conservar, manejar y usar apropiadamente el recurso.

Así mismo, las CAR, las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos, el sector privado y las Organizaciones no Gubernamentales propenderán por la optimi�zación del papel educativo que en torno a la fauna silvestre, cumplen es�pacios re�creativos y culturales, tales como acuarios, zoológicos, museos, colecciones de referencia y otros establecimientos educativos del país.

El Ministerio del Medio Ambiente, las CAR, las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos y los Institutos de Investigación fomentarán la divulgación oportuna de los resultados de los planes, programas y proyectos sobre la fauna silvestre, a través de mecanismos de difusión que hagan partícipe del conocimiento a todas las entidades, tanto de carácter gubernamental como no gubernamental, con el ánimo de facilitar la retroalimentación y la formulación de nuevos programas de tra�bajo, evitando la duplicidad o pérdida de esfuerzos e inversiones. Con este propósito, los Institutos de Investigación deberán fomentar las publicaciones periódicas de interés general y de carácter informativo y científico relacionadas directa o indirectamente con la fauna silvestre.

El Ministerio del Medio Ambiente, las CAR y las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos adoptarán estrategias de divulgación de los temas relativos a la norma�tividad y procedimientos que deben acatarse en el manejo y aprovechamiento de la fauna silvestre, dirigidos especialmente a grupos humanos y sectores comprometidos en el control del tráfico ilegal.

Los Institutos de Investigación, elaborarán fichas de identificación de especies y productos derivados de éstas, que sean aprovechadas en el país, en actividades como la caza o la pesca comercial, de fomento o deportiva.

Se promoverá la sensibilización de la población frente a las especies amenazadas y en peligro en el país, con base en la elaboración y difusión del Libro Rojo de la Fauna Colombiana, en el cual se listarán dichas especies y se establecerán las necesidades, prioridades y medidas de conservación identificadas.

n Impulsar la adopción de instrumentos económicos

Con el fin de contar con instrumentos económicos y financieros para el fomento y la sostenibilidad de proyectos de conservación de poblaciones silvestres y de sus hábitats, se formularán e implementarán mecanismos de captación e internalización de beneficios derivados del aprovechamiento del recurso.

En este sentido, los Ministerios del Medio Ambiente y de Hacienda y Crédito Público, definirán y promoverán el establecimiento de incentivos económicos que fomenten la investigación y favorezcan aquellos sistemas productivos en los que se utilicen especies de fauna, para que paralelamente éstos sirvan como estrategia de conservación de las poblaciones naturales y sus hábitats a través de un manejo sostenible. Así mismo, el sector bancario, en especial el gubernamental, deberá apoyar el establecimiento de líneas de crédito y facilidades financieras para posibilitar el uso sostenible de la fauna silvestre y la comercialización de productos derivados.

A partir de las investigaciones pertinentes, el Ministerio del Medio Ambiente, las CAR y las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos avanzarán en la definición, reglamentación y adopción de tasas compensatorias por uso y aprovechamiento de la fauna silvestre y en la definición de criterios que deben tenerse en cuenta para la valoración del recurso.

Los Ministerios del Medio Ambiente y de Relaciones Exteriores promoverán la cooperación financiera internacional en el marco de convenios, tratados y acuerdos internacionales para la conservación y manejo de la fauna silvestre, la cual se sujetará a la atención de áreas previamente identificadas como prioritarias, según las necesidades nacionales y regionales.

n Fortalecer la cooperación técnica internacional

Bajo la óptica de la necesidad que para el país representa la cooperación internacional en la solución de problemas nacionales y globales, se dirigirán acciones hacia el cumplimiento de las obligaciones voluntarias, asumidas por el país en los tratados, acuerdos y foros internacionales que en materia ambiental se han suscrito mediante convenios, protocolos, declaraciones de buena voluntad y códigos de conducta. Así mismo, se adelantarán esfuerzos para ratificar tratados y convenios internacionales que faciliten la gestión en fauna silvestre, y para fortalecer la aplicación y la capacidad de negociación frente a aquellos suscritos previamente.

Igualmente, los Ministerios del Medio Ambiente y de Relaciones Exteriores promoverán el fortalecimiento de acciones para la conservación y manejo de aves migratorias, de recursos hidrobiológicos y el control al tráfico ilegal, principalmente en el marco de las Comisiones de Vecindad y otros mecanismos de cooperación bilateral.

La protección de la fauna silvestre como parte del patrimonio natural del país será promovida por las autoridades ambientales con el apoyo de la autoridad administrativa y científica ante CITES, los Institutos de Investigación y el Ministerio de Relaciones Exteriores, mediante mecanismos de repatriación de especímenes que ilícitamente hayan salido del país, en especial aquellos que puedan servir como prueba dentro de procesos judiciales, y los que hagan parte de colecciones vivas o de referencia en el extranjero.

Modernización de la gestión

n Actualizar la normatividad

En un proceso liderado por el Ministerio del Medio Ambiente, se revisarán las leyes, decretos, acuerdos, resoluciones y otras normas que apoyan y sustentan el manejo y administración de la fauna silvestre, analizando su vigencia y aplicabilidad. 

A partir de esta revisión, el Ministerio del Medio Ambiente preparará y presentará los proyectos de ley que se requieran y se efectuarán las modificaciones y adiciones pertinentes en concertación con las entidades administradoras, la comunidad científica, organizaciones no gubernamentales, el sector privado y demás instancias directa o indirectamente invo�lucradas, a fin de lograr que éstas sean realmente efectivas y adecuadas a las condiciones y dinámica de las poblaciones silvestres, que cubran vacíos normativos y sean consecuentes con normas complementarias y con las necesidades de la población.

La cobertura de la revisión se centrará prioritariamente en la reglamentación atinente a la investigación, repoblación, trasplante e introducción de especies, manejo y uso de recursos hidrobiológicos, especies susceptibles de zoocría y otras formas de uso y aprovechamiento, así como en cuanto al funcionamiento de zoológicos, acuarios y afines.

En este contexto, el Ministerio del Medio Ambiente, a partir de un proceso de amplia participación, gestionará una propuesta de modificación del Decreto 1608 de 1978 y del Decreto 1681 de 1978, que frente a los temas de la fauna silvestre y de los recursos hidrobiológicos responda al estado actual de las poblaciones silvestres, a los avances científicos y tecnológicos y  a las necesidades de los usuarios. Igualmente gestionará un proyecto de ley ante el Congreso de la República con miras al levantamiento de la prohibición de la caza comercial, establecida en la Ley 84 de 1989.

El Ministerio del Medio Ambiente será también partícipe en la formulación y reglamentación de normas que por su naturaleza y preponderancia se relacionen directa o indirectamente con la fauna silvestre, particularmente con relación a aquellas emitidas por el Ministerio de Agricultura para el manejo forestal y del recurso pesquero, y aquellas relativas a la penalización de delitos ambientales.

n Fortalecer las instituciones públicas y privadas

La atención de las necesidades de gestión en materia de fauna silvestre sólo será posible en la medida que se fortalezca a las entidades que hacen parte del Sistema Nacional Ambiental y en la medida que la sociedad civil se apropie de esta política y reconozca la fauna como un valioso recurso en términos biológicos, económicos, sociales y culturales.

Bajo el liderazgo del Ministerio del Medio Ambiente y con la participación de las CAR, las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Ur�banos y de los Institutos de Investigación, se pondrá en marcha el “Comité Asesor de Fauna del Sistema Nacional Ambiental, SINA” como mecanismo para la coordinación, flujo de información y apoyo en la toma de decisiones, entre las entidades que hacen parte del Sistema Nacional Ambiental y entre ellas y las demás que por sus características y funciones deban considerarse en el desarrollo de la gestión.

El Ministerio del Medio Ambiente se encargará de formular mecanismos dirigidos a la coordinación y armonización de políticas para el trabajo transectorial que se realiza con otros ministerios, dependencias gubernamentales y no gubernamentales, entes policivos, etc., fundamentales para la ejecución de la política, planes, programas y actividades que se requieran para la conservación y uso de la fauna. 

En este contexto, el Ministerio del Medio Ambiente promoverá la im�plemen�tación de un ente de coordinación interinstitucional para la pla�neación, supervisión y ejecución de las acciones requeridas para el control del tráfico ilegal de fauna silvestre, el cual contará con la participación de las CAR, las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos,  el Ministerio de Agricultura, la Fiscalía General de la Nación, la Policía Nacional, la Dirección de Impuestos  y Aduanas Nacionales, el Departamento Administrativo de Seguridad, la Interpol y la Procuraduría General de la Nación.

La gestión de las CAR y las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos en temas relacionados con la investigación, manejo, uso y aprovechamiento de la fauna silvestre en el territorio colombiano estará apoyada por un Grupo Asesor integrado por profesionales de alto nivel y experiencia en cada uno de dichos temas. Para el mantenimiento de dicho Grupo, el Ministerio del Medio Ambiente, las CAR y las Autoridades Am�bientales de los Grandes Centros Urbanos canalizarán los recursos necesarios y elaborarán los términos de referencia como respuesta a las necesidades de carácter regional y nacional.

La capacidad técnica y administrativa de las entidades del SINA frente a la gestión en materia de fauna será fortalecida a partir de programas de capacitación definidos por el Ministerio del Medio Ambiente, con recursos canalizados por entidades como el SENA e ICFES. El Ministerio del Medio Ambiente brindará capacitación y asistencia técnica a las CAR y a las Autoridades Ambientales de los Gran�des Centros Urbanos para que adopten y desarrollen las normas y procedimientos en el manejo y administración del recurso. Estas a su vez proporcionarán capacitación a los entes territoriales y a las entidades am���bientales que apoyarán la evaluación, seguimiento y fomento del uso y aprovechamiento de la fauna. 

El Ministerio del Medio Ambiente coordinará jornadas de capacitación para promover la especialización de funcionarios de autoridades aduaneras, policivas y judiciales para la atención de los temas relacionados con el tráfico ilegal de la fauna.

n Garantizar la participación ciudadana

La participación ciudadana será un factor decisivo para garantizar la protección, la gestión y el uso sostenible de la fauna silvestre, que tendrá como marco los lineamientos definidos por el Ministerio del Medio Ambiente en materia de participación social en la gestión ambiental.

En este contexto, el Ministerio del Medio Ambiente, las CAR, las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos, las entidades territoriales, promoverán la adopción de procedimientos que permitan el flujo de información y coordinación permanente con grupos interesados en la protección del recurso (Organizaciones no Gubernamentales, asociaciones protectoras de animales, entre otros) y con gremios que agrupen usuarios de la fauna silvestre (asociaciones, clubes de caza, etc.).

El Ministerio del Medio Ambiente en concertación con el sector privado fomentarán las alianzas entre empresarios y comunidades, que permitan el aprovechamiento integral y conservación de la fauna y se determinarán criterios y regulaciones específicas que faciliten la adopción de sistemas de aprovechamiento sostenible del recurso por parte de las comunidades rurales.

Las CAR y las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos en conjunto con las entidades territoriales promoverán la generación de grupos de trabajo que faciliten la coordinación en la identificación de las necesidades locales y regionales, la ejecución de acciones, adquisición de compromisos y la definición de las áreas en las cuales se requiere asistencia técnica para una adecuada transferencia de tecnología. Así mismo, se promoverá la organización de redes para el mantenimiento de individuos de fauna decomisada que no sean susceptibles de rehabilitación y reubicación en sistemas naturales.

n Evaluar y hacer seguimiento a la gestión

Con el objeto de evaluar y retroalimentar permanentemente las acciones encaminadas a la conservación y manejo de la fauna silvestre, las mismas serán objeto de evaluación periódica por parte del Ministerio del Medio Ambiente, las CAR, las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos y los Institutos de Investigación. Para tal efecto, las entidades del Sistema Nacional Ambiental garantizarán la adopción de un sistema de evaluación, a partir de la definición y aplicación de indicadores que faciliten el seguimiento de acuerdo a las metas planteadas y a la persistencia, eficiencia, calidad e impacto de las acciones desarrolladas.



III. Financiación

Las entidades del Sistema Nacional Ambiental orientarán de manera prioritaria los recursos económicos disponibles para inversión por parte del Gobierno Nacional a los diferentes planes, programas y proyectos que se desarrollen en el marco de las líneas definidas en este documento. Igualmente, influirán sobre los criterios de otorgamiento que garanticen el desarrollo de esta política y gestionarán las acciones que permitan obtener recursos de diferentes fuentes, como: a) Recursos del Presupuesto Nacional; b) Crédito Externo; c) Cooperación Internacional; d) Rentas administradas y recursos propios de las CAR y las Autoridades Ambientales de los Grandes Centros Urbanos; e) Rentas de la Entidades Territoriales; f) Recursos de las Organizaciones no Gubernamentales; g) Inversiones del sector privado. 

Esta política utilizará los instrumentos financieros de apoyo con que cuenta el sector ambiental como Fondo Nacional del Ambiente (Fonam), Fondo de Compensación Ambiental, Ecofondo, Fondo Nacional de Regalías, Colciencias, etc. El Ministerio del Medio Ambiente y las demás instituciones del orden gubernamental brindarán apoyo institu�cional a los ac�tores que adelanten gestiones para la consecución de recursos provenientes de fuentes diferentes al gobierno nacional y cuyo destino contribuya al desarrollo de la política.
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